
BUEn 4 0  C E N T IM O S

- ¡F ig ú ra te  qué d esg rac ia ! E l  pobre Ju a n ito  h a  p erd ido  a  su m ujei. 

- N o  m e ex traña . ¡E s  ta n  d istra ído!
Dib. B O S C H . — Barcelona.Ayuntamiento de Madrid



eUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O . A D E L A N T A D O )

M A D R I D  Y  P R O V I N C I A S

T r im e s tre  (13 n ú m e r o s ) ..............................  5,20 pese tas .

S e m es tre  (26 — ) ............................... 10,40 —

A ñ o  (52 — ) ............................... 20 —

P O R T U G A L ,  A M E R I C A  Y F I L I P I N A S

T r im e s tre  (13 n ú m e r o s ) ..............................  6,20 p ese tas .
S e m es tre  (26 — ) ............................... 12,40 —
A ñ o  (52 —  ) ............................... 24 _

E X T R A N J E R O

U n ió n  P ostal

Trimestre .........................................................  9  pesetas.
S e m es tre  ...................................................................  ig  _

.............................................................................  32 —

A R G E N T I N A  (B u en o s  A ires)

A gencia exclusiva: M anzanera, Independencia, 856
S e m es tre  ............................................................... j  6_5o
A n o  ........................................................................ j  12
N ú m e ro  sue lto  ................................................. 25 cen tavos.

A g en c ia  en  C uba  p a ra  la  v e n ta ;  C o m p añ ía  N ac io n a l de A r te s  G rá ficas y  L ib re r ía ,  S. A . A p S ta d o  605. H a b a n a .

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LOS FAMOSOS

/POLVOS INSECTICIDAS

LEYERyCOMP.
Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS CO N C U R SO S
E l  d e l  m e s  d e  a b r i l

PRIMERA SERIE DE SOLUCIONES RECIBIDAS

J o s é  L. G a lleg o  (C iu d ad  R e a l) .  R ica rd o  U s e ra  (G u a d a la ja ra ) .

F lo re n c io  V á z q u ez  L ó p ez  (S a n  S e ­

b a s t iá n ) .

Ayuntamiento de Madrid



L a  p a tro n a .— H a y  un  a g u je ro  e n  el s o fá  h e ch o  con  la  lu m b re  del c ig a rro .  E sp e ro  q u e  u s te d  m e  lo  a b o n a rá .
E l  n u ev o  h u é sp e d .— D e n in g u n a  m a n e r a ;  y o  no  fu m o , se ñ o ra .
L a  p a tro n a .— ¡Q u é  d e sc a ro !  U s te d  es  el p r im e r  h u é sp e d , e n  t r e s  afios , q u e  s© h a  n e g ad o  a  p a g á rm e lo .

( D e  The P a s s in g  S h o w .)

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 4 de mayo de 1930

PENSAMIENTOS SUBLIMES
(DE UN SUBLIMADO CORROSIVO)

L a felicidad y los pasadores de cue­
llo perdidos sólo se encuentran cuando 
no se buscan.

E l tifus, que tantos cementerios abre, 
es, en cambio, la causa de que se cie­
rren numerosos teatros.

Los habitantes del litoral dan m a­
yor contingente de enfermos a los 
manicomios que los pobladores de tie­
r ra  adentro. La experiencia dem uestra 
que en la m ayor parte  de los casos se 
pierde el juicio con las costa

Los elegidos de los dioses y 
los árbitros de fútbol mueren 
lóvenes. Est-os últimos, general­
mente, de mal de piedra.

Cuando una m ujer desea que 
se admiren sus pantorrillas re­
curre casi siempre al truco de 
hacer como que se baja la falda.

Siendo el suicidio una cobar­
día, ¿por qué se dirá de algu­
nos que se casan que son ver­
daderos héroes?

La paz será un mito en las 
Raciones m ientras no se fusile 
radicalmente a todos los sas­
tres. Ellos son-los únicos cul­
pables de que la H um anidad se 
haya aficionado tanto  a las 
trincheras.

Muchos nenes y muchas esti- 
íográficas m archan mal porque 
sus nodrizas no funcionan co­
pio es debido.

Varones, ¡prescindamos en 
'absoluto de operaciones qui- 
Itúrgicas! Para una que le hi- 
(cieron a nuestro prim er reprr- 
;sentante, gratis y sin dolor 
’>—imposible mejores condicio- 
;ies—, ya veis Igs lamentables 
,consecuencias acarreadas.

¡Seria tan  fácil conseguir que los 
Ayuntamientos liquidasen siempre con 
superávit! B astaría con que el arbi­
trio sobre “salientes” y  “miradores” 
se hiciese extensivo a las señoras.

E l siglo XV fué la etapa, dorada del 
periodismo. Caso se dió de una reina 
que empeñó todas sus alhajas para 
conseguir un Nuevo M undo.

Los vinos de m arca y  Los guardias 
de la porra llevan casco, van dp-eti-

Dib. SiLKNO.—Sevilla.

queta, activan la circulación y  echan 
“p ’a trá s”. Algunos son generosos, pero 
los hay  también con m uy mala uva.

Los toros bravos y  las suegras^ son 
las fieras que más fácilmente se pican.

E l método ideal de enseñanza es la 
viva voz. Los-muros oyen, y  así abun­
dan por el mimdo las . paredes maes­
tras.

E stá  tan  desacreditado el com,unis- 
mo, que ya, excepto algunas parejas 

románticas, nadie «spera con 
ilusión la hora del reparto.

Nacen las mujeres para  m an­
dar, para reinas; la prueba es 
que en cuanto se casan hacen 
andar a los pobres maridos de 
“coronilla” .

E n  los “m atchs” de boxeo y 
en los días de Reyes se prodi­
gan las tortas de un modo alar­
mante.

Las a m e tra l la d o ra s  y  Ios- 
c en so res  so n  los dos o b je to s  
q u e  m á s  co lu m n as h a n  echadO' 
p o r  t ie r r a .

¡ M aridos suspicaces! Las 
únicas esposas que no fallan 
son las de la Dirección general 
de Seguridad.

Algunos amigos son verda­
deras “perlas” . Por eso, a  su 
lado, todos los planes nos re­
sultan “ostras”.

P ara  descender del Paraíso 
de los Sueños al Infierno de la 
Realidad puede elegirse uno 
de estos dos caminos: casarse o 
com prar un. despertador.

Jo sé  DE CORDOVA
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P A R I E N T E S  L E J A N O S
(VERSOS SAFICOS-ADÓNICOS)

Síguese celebrando e l “ D os de M a y o ” , 

la epopeya g loriosa  en que nos dicen 

que jugaban  papel interesante 

cañones roncos; 

cañores roncos que seguram ente  

tal ronquera  no hubieran  padecido 

si, en lugar de m etra lla , los hub ieran  

dado jarabe, 

y siempre que M adrid  en estos días 

conm em oraba la trem enda  lucha 

que entabló, por lo g ra r  su independencia, 

con los vecinos, 

sólo había unos cuantos ciudadanos 

€u m ostrarse  directos descendientes 

que su orgullo  pa trió tico  c if rab an  

de los d ifun tos ,' 

y  e ran  pocos los hom bres que fo rm aban  

en el g rupo  fam oso de los dignos 

parientes de las. víctimas, que al peso 

dieron su sangre.

M as ¡ lo que es, oh, señores, en  la  vida 

la hum ana v an id ad ! ¡ Lo que es el m u n d o !

A unque  apenas son ya conmem oradas 

aquellas lides 

y  no se da postín a  los festejos 

n i a  las víctim as hoy ^e las jalea, 

de aquellos infelices a montones 

surgen parientes.

Y o  sé de una oficia la  de m odista 

que a f irm a  que es bisnieta de V elarde, 

y  sé de un  pez que de Daoiz se llam a 

prim o segundo.

S in  ir  m ás lejos, en el bar  do asisto 

cuando en g ana  me viene el “ v e rm o u th ”

[sano,

c a fé  tom a un señor de quien fué  abuelo 

R uiz  el ten ie n te ; 

y  h as ta  mi m ecanógrafa  m e sale 

con que es ta ta ran ie ta  de A gustina, 

la  que allá, en A ragón , se tu teaba 

con los cañones.

¿ E s  que por celebrar la independencia 

piensan d a r  algo al que tener alegue 

re lación  con los héroes gloriosos

de aquel “ ju e rg a z o ” ?

Yo, por si algo tuviesen asignado, 

declaro noblemente que, aunque es cierto 

que D aoiz y  A gustina  y  el teniente 

nada me tocan, 

ni h a  llegado tam poco a mí noticias 

que mi suegra, en m omentos de peligro, 

llegase a  defender, trabuco  en mano, 

puerta  ninguna, 

circunstancia feliz hoy me coloca 

en tre  los seres_que su orgullo  m ues tran ; 

y es que tengo a  la calle de V elarde 

¡ cuatro  ba lcones!

Y  V elarde  es sabido que a  las masas 

de franceses b a rr ió . . .  ¡como quisieran 

los hijos de M adrid  ver hoy barridas 

a lgunas ca lles! .. . '

¡ Sigan, sigan surgiendo descendientes 

de las víctimas, ¡a y ! ,  del Dos de M ayo!... 

Después de todo, ¿a  mí que “ s e ” me

[im porta

si no soy el llam ado a  m an tenerlos? .. .

J u a n  P E R E Z  Z U Ñ IG A

•—¡T ie n e  u s te d  v a lo r  d e  v e n ir  a  p re te n d e rm e ,  so  ma- 
n ia r ra c l io !  ' ^

—S eñorita ., ¡ e s a s  n o  so n  f o r m a s ! . . .

E l  n á u f ra g o  (o y e n d o  la  “ r a d io ” ) .— “ E l  p ro fe so r  F le y -  

t e r  d a r á  a h o r a  u n a  c o n fe re n c ia  so b re  “ L o s  a r r e c if e s  que  

d e sa p a re c e n  d e  u n  m o m e n to  a  o t r o ” . ”
Dib. R a b A.— Madrid.
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— E s e  c o b ra  m á s  p o rq u e  p u e d e  ju g a r  e n  to d o s  los p u e s to s ;  e n  cam bio , tú ,  p o r  t u  e s t a tu r a ,  so lo  p u e d e s  ju g a r  d e  me»

d io ” , y  tú ,  p o r  te n e r  los p ies  así, d e  “ in te r io r ” . _  „  , ,
Dib. Ga rrido— Maclnd.
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Información telegráfica de ''Buen Humor
NOTICIAS DE PROVINCIAS Y DEL EXTRANJERO

DOS COM UNISTAS PRJESOS.— 
Barcelona, 4-—Los conocidos y peli­
grosos y feísimos propagandistas co­
munistas Jaim e Magrell y Pompeyo 
Tortell, a  los que hace tiempo se de­
nunció por tenerse la feroz evidencia 
de que estaban planeando un intole­
rable asesinato, han sido detenidos 
en una taberna de la plaza de San 
Lucas Gómez en el momento en que 
66  disponían a m atar el gusanillo.

La aparición de los honrados guar­
dias estorbó que se consumase el bes­

tial atentado, y el gusanillo resultó 
ileso.

Al ser registrados los dos infames, 
sfi encontró en sus bolsillos la canti­
dad de noventa céntimos en metáli­
co y  dos sellos de correo en papel, 
todo lo cual declararon que lo ha ­
bían recibido de los Soviets para los 
gastos de propaganda comunista en 
Cataluña, Andorra, la provincia de 
Lugo y  L a Guindalera.

Se les ocuparon también una bom­
ba de mano, una bombilla de filamen­

■—¿ P o r  q u é  no  t e  c a sa s  c o n  él, si e s  r iq u ís im o ?  
— Y a lo s é ;  p e ro  t ie n e  s e t e n t a  a ñ o s .
— ¿ T e  p a re c e  d em a s ia d o  v ie jo ?
— N o, to d o  lo c o n tra r io .  D e m as ia d o  jo v en .

to (tan metáhco como los noventa 
céntimos), y varios documentos se­
diciosos, con los cuales parece que se 
intentaba provocar una huelga de re­
partidores de leche de burras.

Han ingresado en la cárcel hacien­
do protestas de inocencia, y, sobre 
todo, haciendo protestas de que les 
metieran en ella con tan  escaso m ira­
miento.

UNA O R D EN  COM ENTADA.— 
Aranjuez, 4-— El alcalde de este Real 
Sitio acaba de fijar un bando que va 
a  ser comentadísimo, y no digo que 
va a ser sonado, porque entonces no 
sería un bando, sino im a banda.

Desde luego, el bando susodicho 
está siendo la no ta del día entre todo 
el vecindario de Aranjuez.

E n  él se ordena, bajo penas sevéfí- 
simas, que todos los que tengan i>e- 
ricos en su casa los envíen inm ediata­
m ente a Madrid.

Pero aquí se tiene el justificado 
temor de que las autoridades de la, 
corte dicten o tra  disposición prohi­
biendo la en trada de los pericos men- 

. clonados.
Se cree que todos ellos habían sido 

pedidos por los dueños de ciertos ca­
barets, que los necesitan p a ra  esta 
primavera.

Suponemos que serán para  el ser­
vicio del restaurant, pues no creemos 
que les hagan falta  para  el souper- 
tango, aunque todo podría suceder, 
porque está sucediendo m uy a me­
nudo.

LA CAMPAÑA M ORALIZADO- 
RA E N  ITA LIA.—Ñápales, 4-—Aca­
ba de recibirse un telegrama de Ro­
ma, que 'nos ha  sumido a los alegres 
napoütanos y  a  las dulces napoütanas 
en un m ar de confusiones la m ar de 
proceloso.

El telegrama dice así:
“Las autoridades municipales van 

a publicar un decreto prohibiendo a 
los enamorados besarse en los parques 
y otros sitios públicos, por interés de 
la higiene y de la moral.

E sta  restricción no se aplicará, se­
gún parece, al Cuerpo Diplomático.”

Como comprenderán ustedes, la no­
ticia es para  quedarse uno hecho un
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Dib, B e r ü s t r o m - Y ork .

In c o n v e n ie n te s  d e  t e n e r  u n  e sp e jo  p e q u eñ o  so la m e n te .

imbécil para  toda la vida. Desde lue­
go, está claro que como se bese en la 
calle una pareja que no sea de Segu­
ridad, el multazo será de no te  me­
nees; pero al resto de la noticia no 
hay dios quien le encuentre la punta.

¿Quiere decir, por ventura, que si 
el em bajador alemán atiza un  pelliz­
co a  un am a de cría, será perdonado? 
¡Porque sería indignante que yendo 
en un  tranv ía  una rom ana capricho­
sa, se la prohibiese que diera un óscu­
lo al cobrador, y  no se la perm itiera 
quejarse si al ministro plenipotencia­
rio de N oruega se le antojaba m or­
derla el carrillo derecho, o si al cón­
sul de Cuba se le ocurría propinarla 
un azo tito !...

Y, sin embargo, esto es lo que p á ­
rese que-se pretende que suceda.

Y  lo que va a pasar es que, cuan­
do los hombres fogosos se convenzan 
de que perteneciendo al Cuerpo D i­
plomático se podrá hacer el indio con 
las señoras impunemente, acabarán 
todos por hacerse del Cuerpo, y  esto 
va a ser espantoso e inaguantable.

CURIOSO ANIV ERSARIO.—Lon­
dres, Toda la P rensa de esia ca- . 
pital ha  recordado hoy, con fruición 
salvaje, que hace catorce años fué eje­
cutada la famosa criminal K e tty  Ca­
lles, corista de ópera, de origen gua­
temalteco, cuyo delito conmovió a In ­
g laterra entera.

K e tty  Calles era  na tu ra l de M án- 
chester, y  de ra ra  belleza, aunque 
conviene hacer constar que en Ingla­
te rra  las Uamadas bellezas raras son 
las señoras que son feas hasta  el 
cúmulo... E s ta  ciudadana debía v a ­
rios miles de chelines a un  judío es­
tablecido en el barrio de Chelsea, y 
no encontró mejor m anera de saldar 
su déficit que darle ocho tiros en la 
cabeza, con lo cual el pobre hombre 
se transformó de judío inglés en ju ­
dío del todo. Al ser detenida se ave­
riguó que no sólo debía dinero al 
judío, sino que los ingleses que tenía 
K e tty  eran casi todos los habitantes 
de la G ran B retaña e Irlanda, que, 
por haberle prestado incautam ente 
la pasta  a  la corista, resultaban in­
gleses por dos conceptos. E l juez lo­

gró fácilmente que la señorita Calles 
confesase s u . crimen, pues, debido a 
que era corista, cantó en seguida. 
Claro que m uy mal, pero cantó.

E n  el momento de ser entregada al 
verdugo, dijo K etty , llorando, que 
sus padres la habían pronosticado su 
trágico fin cuando debutó en la Ope­
ra, aunque éUos no creían que la lle­
gasen a m atar. Unicamente, al oírla 
cantar, la advirtieron que un  día aca­
baría en la cárcel, o quizás en presi­
dio, porque aquello no podía ser d» 
ninguna manera.

E N FE R M O  IL U S T R E  R ESTA ­
BLECIDO .— Guadalajara, 4 -—E stá  y» 
en plena convalecencia el ex concejal 
románonista don Fabricio Andovales 
del Puerto, que hace poco fué victi­
m a de un  formidable cólico cerrado.

Convenientemente asistido, se vió 
que, en un a  distracción propia de su 
antiguo oficio edilicio, se había traga­
do una llave, y  que ésta era  la que 
había cerrado el cólico.

Y  aunque don Fabricio se vió a la» 
puertas de la muerte, no perdió mi
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— T ita ,  e r e s  t a n  g ^ a p a  q u e  m e  d a  m ied o  s a l ir  c o n tig o  p o r  si t e  d icen  co sas  
lo s  h o m b res .

— N o  t e  a p u re s ,  v id a  m ía ;  l la m a re m o s  a  u n  g u a rd ia  p a ra  q u e  se  lo s  l lev e  
p re so s .

— ¿ Y  q u ién  se  v a  a  l le v a r  p re so  a l  g u a rd ia ?
D ib .  D e m e t r i o .

serenidad y  rogó que le operasen in­
mediatamente, gracias a lo cual ha 
podido sanar, resistiendo la operación 
serenamente también.

No nos choca que Ando vales del 
Puerto, con una llave en la barriga, 
haya sido sereno. Con m u c h ^  llaves 
en el mismo bitio hemos conocido 
nosotros a muchos hombres más se­
renos que él todavía.

' NOVEDADES PARA E L  PRÓ­
X IM O  VERANEO.-&?iSe6asízaw,-4. 
H a producido agradable sorpresa, y 
liberal complacencia, la noticia de que 
el próximo verano se va a poner de 
m oda entre los aldeanos de Guipúz­
coa el prescindir del tra je  de baño y  
presentarse en las playas (si la autori­
dad no lo impide) completamente en 
pelota..

M ejor dicho, en pelota vasca.
Dios nos . consérve la vista para  dis­

f ru ta r  de tan  abigarrado panorama.
Y  si las encantadoras señoritas de la 
buena sociedad española se deciden 
a im itar a los, aldeanos, miel sobre 
hojuelas.

Sobre hojuelas de parra, que su­
ponemos que serán im puestas por el 
gobernador como supremo recurso.

ROBO IM P O R T A N T IS IM O . — 
Buenos Aires, Jj..— Según' un  telegra­
m a  de Montevideo, acaba de descu­
brirse en la Casa de Correos un im­
portante robo de cartas certificadas 
conteniendo valores de consideración.

E l número de cartas robadas as­
ciende, según el despacho, a tres mil 
quinientas, y hasta  la fecha no se 
sabe quiénes puedan ser los autores.

E l telegrama añade que la Justicia 
ha tomado cartas en el asunto.

Y  esto es lo que más nos decep­
ciona de la noticia, porque si la Ju s ­
ticia ha  tom ado cartas también, 
¿quién va a  ser el guapo que casti­
gue la hazaña?

LA SU PRESIÓ N  D E  LA P R O P I­
NA E N  CHECOESLOVAQULA.. — 

Praga, 4-— La campaña contra la pro­
pina, que en E uropa está empezando 
con magistrales auspicios, ha  adqui­
rido en Checoeslovaquia unos carac­
teres de violencia y  de eficacia real­
m ente espantables.

N o se la aceptan al púbhco ni ca­
mareros, ni chóferes, ni mozos de 
cuerda, ni peluqueros, ni botones, ni 
nadie consciente, en tm a palabra. Pe­
ro lo notable es que el púbhco tam ­
poco la da ni aunque le m aten, y  no 
concurre a ningún sitio donde ten ­
ga la más ligera sospecha de que se 
la pueden pedir disimuladamente.

E n  v irtud  de esto, menudean los 
letreros, en los que se advierte que 
no se acepta el tradicional regalo, y 
la gente asiste con preferencia a los 
lugares' donde se le dan más y me­
jores seguridades de que no va a pa ­
sar nada.

Y  uno de los sitios donde esto' 
se ha hecho i;on más perfección ha 
sido el teatro  de la Opera, de Praga, 
cuyo cartel del jueves pasado decía 
así;

M aravillosa y  resplandenciente ad­
vertencia que hizo que el lleno fuera 
uno de los más tremendos que recuer­
da la afición teatra l de esta dichosa 

y  bohemia ciudad.

Por la inserción de los telegramas^ 

E r n esto  POLO
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E N T R E  M A N IC U R A S .

— E s to y  l le n a  d e  re m o rd im ie n to s ,  chica . 

A y e r  le “ h ic e ”  la s  u ñ a s  en  p u n ta  a  a q u e ­

l la  se ñ o ra .

Ayuntamiento de Madrid



L A  A P E I C I T I S
Paco Laín era un  humorista. Uno 

de esos hombres que todo lo ven por 
el lado rosado y 'espe ran  el desenvol­
vimiento de la catástrofe más grande 
con un optimismo y  una tranquihdad 
escalosiberiana.

Siempre encontraba la, ventnia de 
una desventaja, lo bueno de lo m alo ...; 
en fin, Paco Laín hubiera sido teiiz 
si una sombra m aldita no oscureciera 
el diáfano desarrollo de su vitalidad.
Y  era que Paco Laín tenía un dolor 
muy grande, que no sabía atribuir ni 
justificar...

—Pero, Paco— l̂e decíamos los ami­
gos— ¿qué es lo que dices que tienes, 
que nosotros no lo hemos notado 
nunca?

—^Pues tengo... un dolor... Eso es, 
un dolor...

— ¿Pero dónde?
— M ira, pues si he de decirte la ver­

dad, el sitio fijo no lo sé... Cuando 
noto que me va a dar, me acuerdo de 
un  cuento m uy gracioso y  me echo a 
reír has ta  que ha debido pasar.

— ¡Pero eso es 'absurdo!... ¿N o te  
has fijado dónde te duele?... M ira que 
podría ser algo grave... ¡Es un dolor!

— Sí, un  dolor.
— Un dolor que seas como eres..r
—Y o..., sí..., ciertam ente... Alguna 

vez, que estando distraído, no he po­
dido darme cuenta de la proximidad 
del dolor, a fin de rebuscar en mi me­
m oria algo gracioso he sentido una

L A D R O N E S  C O N  S O P L E T E .
L a  fa m ilia  ( e n tu s ia sm a d a ) .— ¡B ra v o !  ¡B o n i to  c a s t i l lo  d e  fu e g o s  a r tif ic ia le s !

punzada aquí.— Ŷ señaló junto al 
vientre.

— ¿Y  era m uy fuerte el dolor?
— Sí, creo que sí. Uzcudun a su 

lado era un niño de fosfatina.
— ¿Y  no hacías nada para  amen­

guarlo?
— Si, me m iraba al espejo.
— ¡C aray!, ¿para  qué? _ _ _
— Porque me moría de risa viendo 

las caras de idiota que ponía.
— ¡Eres absurdo! ¡Eres el non plus 

u ltra  del optimismo!

—^Mi querido Paco^ ¿sabes lo que 
hemos decidido?

— ¿E l qué?
— Que te  operen.
— ¿Que me operen?... Bueno, lo 

que queráis. ¿Pero de qué?
— D e apendicitis.
— Ah, por mí, hecho.

A los cuatro días, Paco, acompa­
ñado por nosotros, llamaba a la puer­
ta  del domicilio del celebérrimo doc­
to r  Teófocles H acías Papilla, afam a­
do especialista en enfermedades del 
estómago y  similares. U na doncella 
monísima asomó por el ventanillo.

— ¿Qué desea?— preguntó.
—Vengo a que me abran.
—Perdone; pero es costumbre...
—N o me refiero a la puerta, sino 

al estómago.
— ¡Ah!— exclamó la doncellita asom­

brada de la tranquihdad de aquel ca­
ballero.

Entram os, y  la gentil doncella nos 
condujo a un gabinete coquetón, ale­
gre y  profusamente decorado con li­
tografías de hígados, pulmones, ba­
zos, piernas, intestinos, etc., etc.

No se hizo esperar el afamado ci­
rujano. __

E n  cuanto se presentó, nuestro ami­
go se puso en pie y  lo abordó.

— ¿Es usted el doctor M acía usted 
Papilla?

— H acías, caballero, H acías ...
—Es la prim era vez que le veo y 

no me atreví a tu tearle ...
— Ganas de brom a tiene usted.
— Soy así, doctor. Yo, el día que 

me muera, exhalaré el último suspiro 
en la nota final de un tango.

Tendido en la cama de operacio­
nes, Paco se opuso term inantemente 
a  que le dieran el éter...
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—No— dijo— , no quiero éter, por­
que a mi el éter me m area... D e n m e . 
una copita de ron.

— ¿Pero vas a resistir la opera­
ción?

— Sí, hombre, sí; me dais una no­
vela, y así, mientras, no me aburro.

No hubo más remedio que_ darle un 
libro. E n  cuanto oteó la cubierta em­
pezó a dar saltos entusiasmado.

— ¡Es de mi autor! ¡Mi autor p re ­
dilecto 1

Avidamente se puso a leer mientras 
el cirujano preparaba el instrum ental.

—Doctor—dijo interrumpiendo la 
lectura— , ¿no será perjudicial para  la 
operación la risa? ..., porque es que 
yo, con este hombre, es que me tron ­
cho...

E l doctor, asombrado de aquel va ­
lor y aquella sangre fría, cogió el bis­
tu rí y, con mano hábil, hizo el corte.

— Hombre, doctor—exclamó Paco, 
interrumpiendo de nuevo la lectura— . 
Y a que va a  andar usted por ahí, a 
ver si matamos dos pájaros de un tiro 
y  me encuentra usted un duro Ama­
deo que me tragué, sin querer, hace 
un mes... —Y siguió leyendo.

D e pronto, el doctor, al examinar el 
estómago de Paco, lanzó un grito.

— ¿Qué sucede? ¿H a encontrado 
usted el duro?

— ¡Algo más!
— ¿Y  los intereses?
— ¡Es extrañísimo! U sted tiene el 

apéndice en el lado izquierdo.
— ¿Qué me dice usted?
— ¡Es un fenómeno! ¡La prim era 

vez que lo veo!
— No le haga usted caso... A lo me­

jor estaba incómodo en el otro lado..., 
y  se ha  m udado... Pero, perdone, que 
esto es m uy interesante...

Y  así, Paco leyendo y el doctor ope­
rando, sin explicarse aquel cambio del 
apéndice, llegamos al término de la 
operación. No faltaba más que coser, 
cuando Paco empezó a dar unas car­
cajadas estrepitosas y  a retorcerse, 
sin que lo pudiéramos contener.

— ¡Es enorme! ¡Es enorme! Esto 
es lo más gracioso que he leído en mi 
v id a !

— Quieto, Paco, sé formal, no te  le­
vantes.

— Déjame que me siente un momen­
to, que me ahogo de risa.

— Pero que te tienen que coser...
— Déjame m ientras enhebra la 

aguja.
—Anda, Paco, anda, anda que te 

zurzan...

Aquella intervención quirúrgica sal­
vó la vida a Paco Laín. Milagrosa­
mente, el doctor Macías, a pesar de 
la extraña colocación deL apéndice, ha­
bía operado con un acierto y  una se­
guridad maravillosas.

Pero el pobre doctor se iba des­
haciendo el cerebro a fuerza de pen­
sar en aquel fenómeno y  a reahzar 
estudios, encaminados a  descubrir la 
causa de aquella anom alía... Consul­
tó  a sus compañeros de profesión, a 
eminentes médicos extranjeros, y 
nada..., nadie sabía explicar el por­
qué de aquéllo.

Pero un día, Paco Laín, enterado de

la revolución que se había operado en 
la moderna terapéutica por su causa, 
se dio un golpe en la frente, se vistió 
como im rayo, tomó un “taxi”, llegó 
a la casa del doctor, llamó, entró y, 
cuando estuvo ante él, compugido, ■ le 
dijo:

—Perdóneme, doctor. Todo esto su­
cede porque yo no me había dado 
cuenta..., porque no había relacio­
nado...

— ¿Qué dice usted?
—Doctor, que se me olvidó decirle 

que yo soy zurdo.

J o sé  EST R E M E R A

- S i  u s te d  q u is ie ra , m e  p a s a r ía  to d a  la  v id a  a d o rá n d o la .
- M u y  b ien . . . ,  ¿ y  q u é  ib a  a  h a c e r  y o  d u r a n te  to d o  e se  t ie m p o ?

Dib. C u e s t a .— Barcelona.
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E L  C I N E  E N  B R O M A

Ecos DE LOS E s t u d i o s

P E L I C U L A  I N T E R R U M P I D A

E n tre  los d irectores cinematográficos, 
como en tre  todo género  de personas, 
los hay m ás o menos p e lm azo s; pero 
ninguno tan to  como E ric  V on Stroheim , 
el conocido realizador austríaco. Con 
este motivo se comenta que el año 1917 
comenzó una película que no h a  acaba­
do aún, y se p regunta  buena parte  de la 
prensa profesional qué m isterio  existe  
para  que dicho " f i lm ”—en el que G reta  
G arbo y B uster K eaton representan  los 
principales papeles—vaya más despacio 
que un galápago  con reuma.

In fo rm es que llegan hasta  nosotros 
nos han hecho dar con la clave del enig­
ma, y es que G re ta  Garbo desem peñará 
su papal, y B uster K eaton el suyo..., 
pero que S troheim  no desempeña la 
cám ara  tom a-vistas...,  que yace en el 
sótano de una casa de p réstam os de 
Hollywood, desde hace la fr io le ra  de 
ciento tre in ta  y dos meses.

A C T O R  Q U E  G U A R D A  CAM A-

E l conocido “ a s t r o ” de la pantalla  
R icard ito  Cortez, que cuenta  con tan tas 
adm iradoras como acreedores, y héroe 
de tan tas  epopeyas cinem atográficas, se 
h a  visto  obligado a  g u a rd a r  cam a a 
consecuencia de seis estacazos en la nuca 
que le propinó hace unos días el esposo 
de una coris ta  de la Param oun t, con 
quien el famoso “ a s ” intentó propasarse.

Según  nuestras noticias ta rd a rá  aún 
m ucho tiem po en re in teg rarse  a  los es­
tudios, pues aunque las lesiones que su ­
f re  no son graves, sí lo es el hecho de 
que el u l tra jad o  esposo esté  esperándole 
en el po rta l  con un bastón  del tam año  
del “ Conde Zeppelin” .

U N A  G E N T I L E Z A  D E  A D O L P H E  
M E N J O U

N o  en balde Adolphe M enjou  lleva fa ­
m a de ser uno de los actores m ás co-

. r r c

h o l ly w o o d  es  la  c iudad  d e  los c o n c u rs o s :  deWleza, d e  fea ld ad , d e  e s ta tu ra ,  de  m em ez... E l 
ú l t im o  h a  sido  d e  o jos, y  J o s e p h in e  D u n n , Jo a^ raw fo rd  y  A n i ta  P a g e  h a n  o b ten id o  el p r i ­
m e r  p rem io , g ra c ia s  a  la  in g en io sa  estratagem a de hacérse los fo to g r a f ia r  en  el p rec iso  in s ta n te  
e n  q u e  el c o b ra d o r  de  la  fá b r ic a  Ies muestraj^or d e t r á s  d e  la  c á m a ra ,  el re c ib o  de l g as .

N u e s t ro  c o m p a ñ e ro  S a m a, a c tu a lm e n te  en  H o lly w o o d , d o n d e  h a  ido  a  l le v a r  

u n  c o n tin e n ta l ,  e s tá  siendo  aga-saíadísim o p o r  las “ e s t r e l l a s ” del c inem a. 

V edlo  a q u í  a c o m p a ñ a d o  d e  B e t ty  C o m p so n , q u e  p o sa  p a r a  él, m ie n t r a s  n u e s ­

t r o  a m ig u i to  d a  lo s  ú l t im o s  to q u e s  a  u n a  c a r ic a tu ra  d e  V asco  d e  G am a.

rrectos de cuantos han  desfilado por la 
pantalla . P ru e b a  de ello es un rasgo 
que ha tenido el o tro  d ía  en un cinema­
tó g ra fo  de B altim ore en ocasión que 
se proyectaba una de sus películas. E n  
efecto, al llegar a  eso de la quinta p a r ­
te  del “ film ” , una señora  que hasta  aquel 
m omento estuvo sentada en su butaca 
como si tal cosa, falleció repentinam en­
te, aquejada  de una ang ina  de pecho. 
Con tan  luctuoso motivo el conocido ac ­
to r  tuvo la gentileza de descender des­
de el lienzo hasta  el patio  de butacas 
y  no se re in teg ró  a  la panta lla  hasta  no 
d a r  su m ás sentido pésame a la a tr ib u ­
lada familia. L a  P re n sa  hace constar 
tan  bello rasgo, y que du ran te  el tiem ­
po que estuvo paralizada la proyección 
se despacharon en el b a r  cerca  de cua­
trocientos bocadillos.

E L  T R U C O  D E  U N  E M P R E S A R I O

E l o tro  día ha  ocurrido  un broncazo 
espantoso en un cine de esta  capital, con 
cuyo m otivo se h a  descubierto lo fre s ­
cos que son algunos empresarios. P a ­
rece que se proyectaba un noticiario  so­
n o ro  y  que los perros que aparecían  en 
la pan ta lla  y (i;ue debieron la d ra r  du-

poesías de C am p o am o r; M ary  P ic k fo rd  
tocó el g ram ófono  a las mil m aravillas 
y  D ouglas se sa ltó  a la to re ra  varias 
veces el tr inchero  del comedor. P o r  ú l ­
timo, R am ón N ovarro , cuyas habilida­
des de cantante  d e , ópera son tan  cono­
cidas, imitó m aravillosam ente el g ru ­
ñido de los cerdos de la provincia de 
Lérida. A ntes de re tira rse  los invita ­
dos pasaron a l comedor de la a ris to ­
c rá t ic a  m o rad a , d o n d e  fu e ro n  o b seq u ia ­
dos con m edia onza de chocolate y  pan.

E l  príncipe salió encantado de la co r­
tesía de sus anfitriones, asegurando que 
de dicha fiesta conservará  siempre un 
valioso recuerdo, palabras que por c ier­
to  han  escam ado mucho a Douglas, ya 
que m edia la desagradable  circunstan ­
cia de que du ran te  la  velada desapare ­
ciese un centro  de mesa que tenía  pues­
to  en el hall.

I N C I D E N T E  D U R A N T E  L A  F I L ­
M A C IO N  D E  U N A  P E L I C U L A

E n  los estudios de la M . G. M. ocu­
rr ió  el jueves pasado una traged ia  de 
las de no te menees.

Como es del dominio público, la tal 
casa  posee un león que aparece  siempre 
en el fo tog ram a  anunciaQor de sus pe­

lículas, con un gesto que lo mismo pue­
de in te rpre ta rse  como tin bostezo que 
como gana  de d a r  un p a r  de mordiscos 
al “ respe tab le” . A  consecuencia del 
tiempo que lleva allí, los a rtis ta s  se han 
fam iliarizado excesivam ente con él, lo 
que ha  sido causa de todo. E n  efecto, 
molesto, sin duda por estas pruebas de 
confianza, se acercó  a un  com parsa que 
tenía  próxim o, y  en un decir “ a m é n ” 
no de jó  de él m ás que los tirantes .

L a  empresa, a l  en te rarse  de la des­
g racia , ha  lamentado m ucho el percance, 
y, sobre todo el que, díida la celeridad 
con que acaeció, no haya podido to m a r ­
se con la  cám ara  lo que desde luego h u ­
biera  resu ltado  m uy bonito.

P e ro  la cosa no term ina ahí, puesto 
que el león causante del disgustillo se 
encuentra  ah o ra  con ligeros tras to rnos 
gástricos, lo que la casa se h a  ap resu ra ­
do a  poner en conocimiento de las au ­
toridades sanitarias , p a ra  que investi­
guen si el susodicho com parsa estaba o 
no en buenas condiciones.

De todos modos, y  como m edida de 
precaución, hoy se h a  purgado  el ani- 
malito.

M a n u e l  L A Z A R O  

Hollywood, abril de 1930.

ran te  m ucho tiempo perm anecieron com­
pletam ente sordomudos. Los causantes 
de esta ca tá s tro fe  son los acomodadores, 
puesto que ahora  resulta  que no hay ni 
ha habido nunca ap ara to  sonoro, y  que 
el em presario  obligaba a  éstos, conve- 
nientetiiente colocados de trás  de la pan ­
talla, a  lad ra r  m ien tras los chuchos p e r ­
m anecían en el lienzo.

F I E S T A  E N  C A S A  D E  D O U G L A S

Como es del dominio público, el m a ­
trim onio D ouglas F a irb an k s -M a ry  P ic k ­
fo rd  se desvive por obsequiar a  todo 
ex tra n je ro  de ca tegoría  que pasa por 
la meca del c inem atógrafo . R eciente­
mente, a  ra íz  del v ia je  del príncipe 
A dalberto  Luis A ntonio E p ifan io  B er- 
nard ino  R om ualdo N icéfo ro  T im oteo  
de T eherán , han dado una fiesta a la 
que concurrieron  M arión  Dnvies, Rcbé 
Daniels, R am ón  N ovarro , C lara  Bovir, 
R icardo  León y o tros m uchos que sen­
tim os nn recordar. E x cusaron  su asis­
tencia F lorence  V idor, por encontrarse  
en ferm a, v John G iihert por tener em ­
peñado el “ sm o k in g ” .

L a  velada tran scu rr ió  m uy ag rad a -  
1>Iementc. M arión  Davies recitó  dos

A c tu a lm e n te  se  “ f i lm a ”  en  los e s tu d io s  d e  “ M . G. M .”  u n a  a d a p ta c ió n  de 
la c e le b é rr im a  z a rz u e la  “ M a r in a ” , en  la  q u e  el fa m o so  J h o n  Q ilb e r t  des= 
e m p e ñ a  el p apel d e  “ p r o ta g o n is to ” . L a  a d ju n ta  “ f o t o ”  re c o g e  el in te re s a n te  
m o m e n to  e n  q u e  é s te ,  en  u n ió n  del co ro , v a  a  e n to n a r  e l p o p u la r ís im o  

“ ¡A  b eb er ,  a  b e b e r  y  a p u r a r !  ”
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D  E  T  R  A  S  • ••
Llegó rojo, sudando copiosamente; 

el pañuelo en la mano diestra, mien­
tras, con la siniestra, me estrechaba.

M i amigo Luisito— siempre Luisito 
a pesar de haber escalado las crestas 
de la juventud— era extraordinaria­
m ente nervioso. Se agitaba por cual­
quier cosa, el menor detalle le exci­
taba y la palabra más fútil le hería. 
Conocedor de ello, procuré tranquih- 
zarle. ..

— ¡Hermosa ta rd e !— dije— . Sere­
na, encalmada...

Pero en seguida rectifiqué al ob­
servar que mi amigo continuaba en­
jugándose el sudor. Luisito era ca­
paz de in terpre tar mis palabras en 
son de burla.

— Demasiado pesada. Estás su ­
dando.

— ¿Sí?—preguntóme con expresión 
idiota.

— ¡Hombre!^—celebré bonachona­
mente— . ¿No sabes si sudas?

.. Luisito ahuecó la voz y  se apoyó 
en mí para no caer.

— ¡Vaya plancha!— altavoceó.
— ¡Nada, hom bre!— reí— ¡No tiene 

im portancia!
— ¡Eléctrica, chico!
—Bah, no te creo; Exageras siem­

pre...
— E sta vez, no. D etrás...
— Cuenta...
Y  Luisito me contó lo que a con­

tinuación voy a tener el gusto de re­
latar, punto  por punto, a mis queri­
dos lectores.

Creo haber dicho en líneas anterio­
res que mi amigo Luisito había llega­
do a esa edad en que comienzan a 
aburrirnos los bailes y, a molestarnos 
las comidas de los restaurantes mo­
destos. Es entonces cuando las ma- 
más de todas las niñas casaderas que

— A h o ra , p a r t im o s  p o r  la  m ita d  lo q u e  m a rc a  la  b á sc u la ,  y  sa b e m o s  el p f so  
de  c ad a  u n o  y  n o s  h e m o s  a h o r ra d o  d iez  c én tim o s .

Uib. U rda.— Barcelona.

conocemos nos lanzan esa frase que 
pudiéramos llamar de prueba: “Us­
ted  acabará casándose y será un buen 
marido. H a corrido usted ta n to . . .” 
Y, aprovechando la pausa m editativa 
en que nos creen hundidos, cuando, a 
lo mejor, nos encontramos observan­
do el deslustrado de nuestros zapatos, 
remachan: “E sta— ésía es la p o l l i t a -  
sabe hacer una mayonesa que no hay 
cocinero que la mejore.” Yo no com­
prendo el ascendiente que la salsa m a­
yonesa y los filetes empanados, pon­
go por ejemplo, puedan tener sobre 
los enamorados, pero es indudable 
que muchos enlaces se cocieron al ca­
lor de una buena comida.

Mi amigo había escuchado mil ve­
ces la frase de prueba en unión de 
los menús más escogidos y excelentes. 
Y, sin embargo, no había “picado” . Y 
no era que Luisito no hubiese sentido 
aversión hacia los bailes y “caba­
re ts”, y  que no tuviese necesidad de 
hacer uso del bicarbonato. Todavía 
más. A nuestro amigo se le humede­
cían los ojos cada vez que contempla­
ba un niño de uno a tres años. Pero 
no acababa de decidirse a matrimo­
niar. Lo deseaba y lo temía. Su aus­
teridad, la gravedad que heredara de 
su abuela, doña Décima Gordales, le 
hacían palidecer en presencia de las 
costumbres y  libertades de nuestro si­
glo. Las mujeres vestían con una li­
gereza de vodevil con gotas de revis­
ta , se alargaban y enhestaban las pes­
tañas, y no se paraban  en barras, si 
de dárselas rojas, en los labios, se tr a ­
taba. Pues, ¿y  lo que habían dado en 
decir “ñ ir t”, y que no era sino un 
“ timoteo” descocado? ¡Oh, si doña 
Décima Gordales levantara la venera­
ble cabeza y le contemplara flirtean­
do con alguna niña “pera” o “cañón” ! 
P or fortuna, el espíritu rectihneo de 
la buena señora velaba por él y_ no 
le consentiría caer en la tentación.

Siempre con esta obsesión, había 
llegado la ta rde de nuestro encuentro. 
lAiisito, como de costumbre, se ha­
bía encaminado a la Castellana. A 
ambos lados del paseo pudo observar 
unos cientos de mujercitas encanta­
doras— esta es nuestra modestisima 
opinión— que cabalgaban una pierna 
sobre otra. A veces, sentían la pudo­
rosa necesidad de ocultarlas a las mi­
radas demasiado indiscretas, y se es­
forzaban en estirar sus faldas vapo-
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rosas, sin conseguirlo, naturalm ente. 
Luisito veía en esta operación un co­
queteo más, y, para  condenarlo, acu­
día todos los días a la misma hora.

Aquella tarde había quedado tan  
absorto contemplando la simétrica ali­
neación de las “girls”, que, distraída­
mente, preguntó al encargado de las 
sillas del paseo: “¿H a empezado y a ? ”

Se sentó. Pasaban las mujeres y 
mujercitas, y ...  le m iraban. ¿Le mi­
raban? Sí, indudablemente, no era 
engañosa ilusión. Luis hubiera jurado 
que le contemplaban casi con arroba­
miento. Sin em bargo... N o; no era 
posible. Es decir, sí; ¿por qué no? 
Curiosidad, simplemente. Los ojos de 
ellas eran tan  hermosos como escru­
tadores. Pero seguían pasando y las 
miradas eran cada vez más significa­
tivas. N uestro amigo sintió el tem or 
de haberse em badurnado el rostro sin 
darse cuenta. Y, con disimulo, sacó el 
pañuelo del bolsillo pectoral, y  se lo 
pasó repetidas veces por la cara. Ya 
más tranquilo, esperó. ¿Le m iraban? 
¿N o le m iraban? Sí, por desgracia, 
seguían mirándole.

U na bella jovencita que acababa de 
cnizar ante él se había sonreído. 
“¿Pero qué te n g o 'y o  esta ta rde en 
la cara—se preguntó Luisito— para 
que así me admiren las mujeres? 
¿Será que estoy bien rasurado?” Por 
unos minutos nuestro amigo sintió ha ­
lagada su vanidad, y  se reclinó, in­
dolente, en la silla, m ostrando avm 
más sus flamantes calcetines cuadri­
culados. Pero el espíritu de doña D é­
cima Gordales vigilaba a su nieto y 
vino a  echar por tierra  todas sus pre­
sunciones. “No seas majadero— le di­
jo— . No se sonríen sólo contigo. Más 
arriba sonreirán a otros.” Luis sin­
tió una gran decepción y lamentó no 
haber nacido y  amado en el siglo x ix . 
Después, procuró contemplarlas con 
indiferencia. Pero no pudo. ¡Aquello 
ya era demasiado! Lo había oído per­
fectamente. U na preciosa muchacha 
había exclamado, mirándole: “ ¡Qué 
herm oso!” Y  o tra ; “ ¡Precioso!” Lui­
sito se agitó en su asiento y no pudo 
contenerse. “ ¡Qué desvergüenza!— 
gritó.” Se levantó rápidam ente dis­
puesto a huir, volvió la cabeza, y ...  
lo comprendió todo, como en las co­
medias de enredo, hoy en desuso. A 
BU espalda, un hermoso y  robusto 
mamoncete dormía beatíficamente so­
bre las piernas de su ama. ¡Plancha! 
Por eso nuestro amigo había dicho: 
“D e trá s ...”

P ablo TO RREM O C H A

-Y a  sé  q u ién  es  e se  ch ico  t a n  r ico  q u e  m e  s ig u e  h a ce  t ie m p o . E s  p a n ad e ro . 

- ¡ P o r  eso  t e  h a ce  la  ro s c a !

Dib. P ic ó .—Madrid.
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D O S  C A R T A S
De Agapito Pilonga a  Rosario Mon- 

toya:

“M uy preciosilla señorita: Soy Aga­
pito Pilonga, el que tuvo la dicha ine­
fable de contemplar por breves ins­
tantes el búcaro de claveles de su cara 
y  los tacones distraídos de sus zapa­
tos, breves momentos que han sido su­
ficientes para que el amor, patrim o­
nio de la juventud, haya escarbado de­
liciosamente en mi corazón.

Soy tímido, y, créame, nunca me 
hubiera atrevido a  dar este paso si 
no fuera impulsado por una fuerza 
desconocida, que m ateriahnente me 
impele hacia usted, que me “arrem ­
pu ja” hacia esos ojos misteriosos como 
dos pastillas de café con leche.

Que la quiero lo dem uestra la pér­
dida de “chichas” que estoy experi­
mentando: peso ya menos que un pu ­
chero de aluminio.

Lo de ayer fue—lo confieso— una ni­
ñería. E l caérsele a usted el pañuelo,; 
cogerlo yo y colmarlo de ósculos apa-' 
sionadísimps fue una locura producida

por Cupido. Discúlpeme; el amor todo 
lo hace simétrico.

Voy a term inar, pero antes perm íta­
me esta pregunta: ¿Puedo esperar de 
usted el aéreo honor de ser su novio?

No molesto más su atención. Es ho­
ra  de comer, y tengo que poner la 
mesa.

Un beso en su alabastrina y perfu­
m ada mano deposita con todo res­
peto y  economía su próximo pariente 
Agapito Pilonga.

P. D .— Cuando me conteste, escrí­
bame a máquina, porque creo que su 
letra no hay quien la entienda.”

No faltó ni el canto de un grillo 
para  que Charito M ontoya se desma­
yase de gozo.

Aunque lo esperaba, no podía presu­
mir— era fea como un orzuelo— que 
Agapito se declarase con la rapidez 
del sarampión.

Sobre, papel y  tin ta  fueron los ele­
mentos necesarios para llevar al pecho 
del galán las más risueñas esperaiizas.

C arta  de Rosario M ontoya a P i­
longa:

“Sr. D. Agapito Pilonga.
Distinguido señorito: He recibido su 

carta, y no he de ocultar mi satisfac­
ción por las “cosas” que me dice. La 
revelación súbita de su insospechado 
cariño me ha dejado el corazón como 
un “merengüe”. ¡Está usted hecho un 
p icaro !

Al leer su misiva me ha dado lás­
tima por lo del adelgazamiento, y 
para  evitar que usted pueda bañarse 
dentro de poco en un alfiletero, aun­
que tenía pensado decirle que no, le 
digo que “oüi”. Pero no se me ponga 
usted “tolili”.

M añana, a las cinco, saldré con mi 
hermana. Le prohiijo que venga... sin 
afeitar, como la o tra  vez. Saldremos 
merendadas de casa.

Como a don Joaquinito— don Joa- 
quinito es mi papá— no le gusta que 
andemos con noviazgos, procure usted 
que no le vea. ¡Por Dios, si se ente­
rase! ¡No quiero pensar lo que ocu­
rriría!

Y nada más.
Sabe le aprecia su afectísima segu­

ra  servidora, q. e. s. m., Rosario M on- 
t o y a ”

F austo  d e  la POZA

DROCREMñ
ALNEDDRRS

a I1B«B MnUA
raoiKi u na

E N  E L  M U S E O

PERFUnES 
D E  T A S A R A
B R O n L O N H

L
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JJib. S a m a .— Ciempozuelos.

V I S I T A N D O  E L  M A N IC O M IO

-Y  e se  p o b re  loco, ¿ p a r a  q u é  l le v a  e sc  “ c a c h a r r i to ”  en  la  c a b e z a ?  

- E s  q u e  se  f ig u ra  q u e  e s  g u a rd ia  d e  la p o rra .
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S a l d o  d e  i n g e n i o s i d a d e s

M ás que ningún artiLdro 
heroico, audaz y guerrero 
ha hecho el traductor Llanezas 
que hoy tiene quinientas piezas 
tomadas al extranjero.

Fvlánez, un upetista 
de tragaderas m uy grandes, 
fué invitado y asistió 
a un  cierto baile de trajes; 
y se disfrazó de rata 
primero, con tanto arte

que, al verlo, todos decían 
a una voz: Ese es Fulánez.,

íf -5f -ít

Pura, que de caprichosa 
tiene justísima fama, 
absorta, la luna llena 
noches atrás contemplaba.
Y  Enrique, am ante de Pura, 
de sus antojos esclavo 
{y a  los que tiene más miedo 
que un labrador a un nublado),' 
al verla m irar tan  fija 
al disco orondo y celeste.

— P u e s  y o  c reo  q u e  no  e s  c ie r to  que  se a  m alo  p a ra  c a s a rs e  u n  d ía  q u e  sea  
m a r te s  y  t re c e .  Y a  v e s  q u e  y o  m e  cá sé  e n  t a l  d ía.

— ¿ Y  fu is te  fe liz  e n  tu  m a t r im o n io ?
— ¡M u je r ! ,  y a  s a b e s  q u e  m e  q u ed é  v iu d a  a  lo s  d o s  d ías .

Dib. F o g u e s .— Valencia.

le dijo: — Te advierto, hermosa, 
que la luna no la venden.

»  *  *

A un arriero descuidado 
dió un burro 'U n a  horrible coz, 
y el arriero en esta forma 
al animal increpó:
— Si no fuese porque el cura 
me dijo en una ocasión 
respeta a tus semejantes, 
te  habría hecho cachos hoy.

«■ *  *

Rosaura se casó con un cesante 
por tener éste un tipo interesante, 
y ahora está echando chispas la mujer 
porque no tiene nunca qué comer. 
H oy día la m ujer que tenga seso 
debe apreciar al hombre por el “peso”. 

* *  ■*■

Dijo im escolar tunante:
— ¡Hice un examen brillante 
y  me suspenden!... ¡Mejor!
¡Juro  a Dios que en adelante 
seré peor estudiante!...
¡¡Que se chinche el profesor!!...

•» »■»

U n aldeano m uy bruto 
llamó la atención im día 
en el pueblo en que vivía 
Dorque se vistió de luto 
sin decir por qué lo hacía.
Pues no hubo desgracia alguna 
en su casa, que exigiera 
que de negro se vistiera, 
cometiendo una ton tuna 
que chocó sobremanera.
Pero su m ujer murió 
cuando hubo pasado un año, 
y  lo que fué más extraño 
es que el luto se quitó, 
sin quejarse de su daño.
Y  revelando el secreto, 
dijo, en tre  serio y  burlón:
—P ara  hacerme la ilusión 
de que perdí a mi Loreto 
(que de Dios tenga el perdón), 
me puse el tra je  de luto; 
pero hoy, que eso ya es verdad 
y  tengo mi libertad 
y santa calma disfruto,
¡ya no es de necesidad!...

'  * * *

Ayer fueron a la Cuesta 
P epita  y  su primo Paco 
y, como Pepa es m uy guapa, 
su-pruno... los comentarios.

X . X . X.
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La c á r c e l  de  l o s  l i b r o s
Ya saben ustedes lo de la Biblioteca 

Nacional: un criado infiel, unos libros 
y  unas estampas que desaparecen, 
unos alemanes de espionaje metódico 
y  bibliográfico que se las encuentran 
y  una Magdalena más o menos arre­
pentida que no sabemos si piensa, pe­
ro que seguramente dice, pensando en 
su amigo ¡“ ¡M alditas sean tus estam­
pas ! ”

N ada nos sorprendería a  nosotros 
que al- servidor infiel y  bibliotecario 
se. le erigiera una, estatua el día de m a­
ñana; nosotros pondríamos, desde lue­
go. la prim era piedra si con este m oti­
vo se logra que la Biblioteca Nacio­
nal sea un sitio donde se puede ir a 
leer alguna vez que otra.
• Hoy por hoy—y ayer por ayer— , 
ese magno establecimiento es útilísimo 
para el que no tiene que hacer abso­
lutam ente liada. El paseante que no 
puede en parte  alguna disfrutar de si­
lla y de techo y el mocito que está de 
vacaciones y  quiere conocer a Julio 
\ ’em e son las únicas personas que tie­
nen tiempo, primero, para  en tra r en 
la Bibüoteca y llegar hasta la sala de 
lectura, y luego, para  aguantar los trá ­
mites y esperas que hace falta aguan­
ta r  hasta  que entregan el libro.

Y a es mucho cuento éste de que to ­
dos los establecimientos oficiales h a ­
yan de ser magnos palacios, con esos 
vestíbulos enormes y esas grandes es­
calinatas, que en los palacios de ver­
dad y de opereta— que son los mis­
mos—tienen su justificación, ya  que 
han de evolucionar en ellas los coros 
de bailarinas y de cortesanas del con­
junto, pero que en im a oficina— y  to­
dos estos edificios oficiales no son o tra 
cósa—sólo sirven para dar mayores 
trabajos a los que van a trabajar.

Siquiera en algunos países, los ja r ­
dines que están a la en trada de cier­
tos lugares púbhcos son del público, 
en efecto. Nosotros hemos visto en el 
césped de los jardines que rodean la 
I ’inacoteca de Munich tenderse al sol 
a los hombres en m itad en m itad del 
macizo, cubierto de yerba para  hacer 
más agradable la operación de tum bar­
se. Así sí se comprende: se puede des­
cansar en el camino, y hasta  se puede 
en trar en razón y no en trar en el es­
tablecimiento, prefiriendo la yerba al

pasto intelectual... Pero aquí, donde 
los jardines se hacen para  ponerles al­
rededor unas alambradas con pinchos, 
¿a  qué hacer más espinosa la ya, por 
lo visto, dura tarea de acudir a  esos 
lugares?

Porque nadie tiene idea— como no 
lo haya sufrido— lo que cuesta la 
caza del libro en la Biblioteca Nacio­
nal o la caza de un documento en el

Ministerio de la Guerra, y  decimos de 

la G ueria porque todos los M iniste­
rios son de guerra para  el victima  que 
en tra  en ellos.

Y  ya en esta cuestión, mire usted, 
lector, lo que usted tiene que hacer 
para  que én la Biblioteca llegue a sus 
manos un hbro cualquiera;

Cruza usted, primero im jardín con

E l.__T e n g o  g a n a s  d e  q u e  n o s  casem o s, so b re  to d o  p o r  te n e r  u n  hijo .

E lla .— P u e s  a  m í no  m e  g u s ta r ía  te n e r lo .

El.— ¿ P o r  q u é ?
E lla .— P o rq u e  la s  v iu d as  s in  h i jo s  se  c a sa n  m á s  fá c i lm e n te .
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las puertas a los lados, no enfrente de 
las escaleras, sino alejadas de ellas, 
a fin de que el ciudadano haga ejer­
cicio ; sube usted unos cuantos tr a ­
mos de una escalinata enorme, con 
espléndidos rellanos, en donde caben 
estatuas gigantescas de unos hombres 
grandes, m uy grandes;

recorre usted un espléndido vestí­
bulo; pasa usted al segundo vestíbulo, 
entre imas escaleras de Gran Opera, 
y comprueba que al gran D. M arceü- 
no, que está allí, petrificado, le cae 
una gotera en la cabeza;

cruza usted una antecámara, en 
donde entregan una chapa y una ho- 
jita;

e n tra  usted en un salón de dos k i, 
lómetros y  tiene que recorrerlo pasito 
a paso, hasta  que se llega a  la mesa 
donde le recogen al lector—al que 
quiere ser lector—una papeleta;

espera usted un rato bueno a que 
venga cualquier mozo de los que bus­
can los libros y vaya con las papeletas 
a buscar los libros de varios, los übros 
que se han pedido en aquellas pape­
letas que están allí, en montón, espe­
rando al funcionario;

por fin llega el funcionario, y  fun­
ciona: recoge las papeletas y se va 
en busca del libro, de los libros. H ay 
que esperar, claro es, a que saquen de 
sus sitios respectivos los quince o veia- 
te  libros de una remesa. U n minuto 
para  .cada hbro son veinte minutos. 
Los veinte son noventa algunas veces, 
y  se explica: si el libro está m uy lejos 
o m uy alto, dejan la papeleta allí, 
apartada, en espera de que venga otro 
lector a pedir algún otro libro que 
tenga su residencia por el mismo ba­
rrio, y no tener así que hacer una ex­
pedición para sólo un volumen. La es­

pera, en este caso, puede prolongar.*=e 
indefinidamente, hasta  que desespera 
el que espera, y protesta y reclama, y 
viene el operario a fin de aclarar el 

.caso, y  entonces, por fin, se arranca 
—si se arranca— , y  p arte  en expedi­
ción a las regiones remotas de la casa. 
Suele suceder entonces que el funcio­
nario echa un párrafo con los funcio­
narios habitantes de aquella región in­
explorada, que están ávidos de ver 
persona hum ana; a lo mejor es la hora 
de tom ar alguna cosilla o es la ocasión 
de echar— ¡como por allí no van je­
fes!...— un cigarro... Llega, por fin, el 
hombre; le llega a usted el turno, pero

no le llega el libro... Resulta que .hace 
falta poner en la papeleta lo que lla­
m an la signatura— el número de la 
sala y de la estantería y  demás donde 
el libro se encuentra— . Creyeron que 
sabían dónde estaba, pero no lo en­
cuentran ... “ ¡Ah, bueno! Pues per­
donen... N ada entonces...” ;

hay que volver a  recorrer el ¥alón,. 
y  otro salón, y otro salón... Se llega a 
una barandilla; se espera a que un 
señor acabe de buscar otras signatu­
ras; se-le entrega la papeleta; se es­
pera un rato largo (son varios los que 
esperan a lo mismo, y hasta  que no se 
les ponga el numerito a todos las pa ­
peletas hay que esperar)... Es natu ­
ral... No ha de haber un  empleado 
para  cada uno... Se entretiene usted 
en hacer con la chapa de m etal hen­
diduras en la m adera de la barandilla. 
Se aprieta, siguiendo una veta de la 
madera, y  se-abre un surco... O, por 
m ejor decir, se ahonda el surcó, por­
que los surcos todos ya  están hechos 
por pacientes antecesores... Llega el 
señor del índice con las papeletas, y, 
dando al pulgar un lametón, coge nues­
tra  papeleta y  nos la entrega. “M u­
chas gracias, caballero” ... Vuelve us­
ted  al salón de lectura; entrega us­
ted  la papeleta; la ponen en el mon­
tón ; se espera al funcionario; llega el 
funcionario; se va el funcionario; no 
vuelve en media hora el fimcionario; 
aparece el funcionario. Pero no apa­
rece la obra que usted pide, porque 
hay algún error;

... hay que volver al índice... H ay 
que recorrer los salones y esperar en la 
barandilla; hay que consultar des­
pués otros catálogos: son unos libros 
en donde están clasificadas las obras 
por m aterias... Es una obra de Séneca 
lo que usted quiere leer; usted aspi­
ra  a ser un Séneca, y nada mejor, a 
juicio de usted, que irse a la cabeza, 
a la propia T ía Javiera..., U sted se 
pasa una hora hojeando aquellos catá­
logos que no domina u s te d ; no 
sabe en qué m ateria podrá estar aquel 
libro... Hojea usted, consulta usted; 
por fin, le apuntan  su núm ero...;

hay que recorrer a  la inversa los 
salones: un kilómetro de vuelta, más 
el kilómetro de ida, que son dos; más 
los dos de la o tra vez, que suman cua­
tro ; más uno de los vestíbulos, son cin­
co, y  otro de las escaleras, son seis, 
aparte  los jardinillos... Espera usted, 
pues, sentado— y probablemente dor­
mido— a que se repitan  los trám ites 
que hemos enumerado anteriormente.
¡ ¡Por f in ! !, le dan el libro ...;

se va usted a un asiento, se dispone 
usted a leer, y ... suelta usted un taco: 
el libro que le han dado es, en efecto, 
de Séneca, pero, ¡ay!, está en latín.

Tiene usted que volver, que devol­
ver, que ir al índice otra vez, que es­
perar en la barandilla o tra vez, que 
recorrer el kilómetro otra vez, que 
entregar o tra  vez su papeletita al 
mozo, que esperar a que vuelva el 
mozo y  que recibir del mozo el volu­
men que le traiga...

A veces basta con eso.
Va usted, se sienta usted, comprue­

ba usted con sorpresa que es, en efec­
to, aquel hbro el que deseaba usted, 
y  que está, efectivamente, en caste­
llano, y se dispone usted a leer, lleno 
de fruición y de gozo, el hbro tan  co­
diciado.

No será verdad, súi embargo. Cuan­
do usted va a  leer suena un aviso: la 
hora. Terminaron las horas de lectu­
ra, y  usted tiene que irse...

Hace ya bastantes años, cuando nos 
comenzaba la m anía de meternos por 
los ojos las letras de los libros, nos 
pasó, punto por punto, lo que acaba­
mos de decir. Nos pasó, para  ser jus­
tos, algo más: nos pasó que en i l  ín­
dice estaba sirviendo a los lectores un 
señor bibliotecario enfermo a la sa­
zón (luego le hemos visto curado, con 
gran satisfacción por nuestra  parte) 
de una especie de baile de San Vito, 
mal que le hacía estar continuamente 
co'n temblor de manos y andar casi 
arrastrándose, lo cual quería decir que 
para m anejar las papeletas y buscar 
la signatura tardaba' su medio siglo... 
Nos pasó, para ser justos, además, 
que, una vez dueños del libro, hubie­
ron de venir a levantarnos del sillón 
donde nos sentamos, “porque no podía 
sentarse nadie en una de las mitades 
del salón mientras no estuviese llena 
la otra media”.

Juram os entonces no volver al gran ­
dioso establecimiento como no fuése­
mos provistos de otro libro para leer 
en las esperas y de un “patinete” para 
recorrer los salones.

Y, en efecto, no volvimos hasta  ha ­
ce cosa de un año; sólo se notaba el 
paso de los años en los desperfectos 
del inmueble...

M ant jel  a b r i l
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N u e s tro  c o n c u rs o  del m es  d e  m a y o

Con el acostumbrado optimismo y  con la  
brutal a legr ía  que nos caracteriza, o fre ce ­
mos a nuestros  bulliciosos lectores el con ­
curso correspondiente al m es de mayo.

Se tra ta  esta vez de una cosa tan fácil 
y agradable, que los lectores van a expe­
rimentar el mayor placer de su vida al so­
lucionar el dulce problema qué les brinda­
mos.

Como' ustedes verán, aquí hay un dibujo  
que, a primera vista, no está mal,  pero que, 
estudiándole  a  fondo, acusa en el dibujante-  
una serie  de dis tracciones y  de cosas hechas  
i l  r-evés, que casi da pena. P u es  b i e n : lo 
5ue nosotros  queremos es que cada :ector

nos remita una cuartilla  con la  relación  
exacta  de T O D A S  las cosas que en el d i ­
bujo están mal hechas, o hechas al contrario  

de como han debido hacerse.
P u ed e ocurrir que sea  un lector só lo  el  

que caiga en todas las distracciones y  de ­
fectos  del d ib ujo;  y  puede suceder que sean  
varios.  E n  este  caso, s e  apelará al consabido  
sorteo para el otorgamiento del premio.

■ ¡ ¡ A H ,  E L  P R E M I O  1 ! . . .  E sta  es  otra  
furibunda sorpresa que vam os  a dar a  
nuestros amados concursantes.  E l  premio, 
en este  concurso, será  (¡ asóm brense y  p ás ­
m ense y  arrüguense ustedes !), será  de

C I E N  P E S E T A S

aum ento que hem os decidido en v is ta  del 
interés  que nuestro  público está  dem ostran­
do por estos celestia les  certám enes de  in ­
genio ; y tam bién en prueba de la  sa t is fac ­
ción que el éx ito  de los precedentes nos ha  

producido.

E l  concurso se. cerrará herméticamente  
el 31 de mayo, y  las soluciones vendrán,  
como . siempre, bajo sobre y  con la  ftrma 

del solucionista.

JJe manera que a trabajar, señores  y  se ­
ñ o ra s ;  que un trabajo que puede ser  pre­
miado con ve in te  duros no es un  trabajo  
duro, ni mucho menos.
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Para tomar parte en este  Concurso es condición indispensable que todo envío  de chistes ven^a acompañarlo de su c orrp p on d ien te  
cupón y  con la firjna del remitente al pie de  cada cuarti lla ,  nunca en nn aparte,  aunque al publicarse los trabajos no conste  su  nom -,  
bre, s ino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado, ü n  el sobre  m d iq u e s e : Para  q\ Concurso  de cn is tc s  .

____ J ____  ̂ __  ______  P\TT?'7 V» T? L'T? ' A C* _1 _»-«i tK1 1 rl/*ie ovn r»ranr5 nl1Tí1̂ 1*ríConcedemos un premio de D I E Z  P E S E T A S  al m ejor  chiste dé los  publicados en cada numero.
E s  condición indispensable la  presetnación de la cédula  para el cobro de los premios. , ,  • , n . j  i
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A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  SO L , 13

U n  v iajero  o frece  su petaca  
al - que va  a su  mano derecha,  
qiie no fuma, y  después al que  
va, a su jiiano izquierda, que no  
fum a tampoco.

La mujer le  dice por lo b a j o :
■— O frécele  al señor  de en ­

frente.
^ N o ,  a ese  no le  ofrezco,  

porque fuma.
Percales.— Reinosa.

E n  la  C o m is a r ía :
E l  d e te n id o .— O iga ,  g u a r d ia ,  

h a g a  e l  f a v o r  de  d a r m e  u n  p o ­
co d e  a g u a .

E l  g u a r d ia .— N o  h a y  a g u a .
E l  d e te n id o .  —  ¡ H o m b r e ,  s e

SIE M P R E  PRESA
Sostenes — F a ja s  — Corsés 

F u e n c a r ra l , ' 72. —  Tel. 51135

e s t á  p o n ie n d o  e s t o  q u e  n o  se  
v a  a p o d e r  v e n ir  a q u í!

J u a n  C a r ra s c o  ( S e v i l l a ) .

E n t r e  c o m p a d r e s :
— ¿ Q u é  t a l  t e  v a  c o n  la  m á ­

q u in a  de  e s c r ib i r  q u e  t e  r e ­
g a l é ?

— M u y  b ie n .  P e r o  c o m o  e s -

E I p re m io  c o rre sp o n d ie n te  a l  c h is te  del n ú m e ro  

a n te r io r  h a  sido  a d ju d icad o  a l s ig u ie n te :

— Juan, hoy no m e has cepillado la ropa.
— Sí, s e ñ o r ; sí,  señor.
— N o,  no es verdad; porque m e he  encontrado una pese­

ta  q u e  t e n í a  e n  e l  b o l s i l l o .

P e r ic o  e l  de  la  G lo r ie ta .

E l g r a n  a s p ira d o r  de  polvo.

t o y  a c o s t u m b r a d o  a la  p lu m a ,  
c u a n d o  t e r m in o  de e s c r ib ir  
c o n  e l l a  m e  la  p o n g o  d e t r á s  
de la  o r e ja .

T o r r e s  (A r r ía te ) . -

E n  e l  C ír c u lo :
E l  c o n d e  ( e n t r a n d o ) . — S e ñ o ­

r e s ,  v e n g o  de p r e s e n c ia r  u n  
l a n c e - d e  h o n o r .

E l  n u e v o  r ic o .— ¿ U n  la n c e  
d e  h o n o r ?  N o  c o n o z c o  e s a  
s u e r t e  d e l  to r e o .

A n t o n io  R o m e r o  ( S e v i l l a ) .

R u id o  e x t r a ñ o :
E l  t r a v i e s o  B e n j a m ín  

c o n  f e r v o r  s e  c o n fe s a b a ,  
y  e l  p a d r e  d on  A n t o l ín  
s u s  p e c a d o s  p r e g u n t a b a .

L a s  t r ip a s  de  B e n j a m ín  
c o m e t e n  la  i r r e v e r e n c ia ,  
y  a n t e  e l  b u e n  d on  A n t o l ín  
d e r r a m a n  a lg o  de e s e n c ia .

ALBERTO
P u l s e r a s  d e  p e d id a .

7 , C A R R E T A S ,  7

S e  s i e n t e  u n  e x t r a ñ o  r u id o ;  
B e n j a m ín  e s t á  a za ra d o  
y  u n  t a n t o  d e s c o lo r id o ,  
p o r q u e  e l  p a d r e  lo  h a  n o t a d o .

— ¡ H e r e j e !  E s a s  p o r q u e r ía s  
s o n  c o s a s  de  lo s  j u d ío s .

— S o n  c o s a s  de  la s  ju d ía s ,  
q u e  m e  h a c e n  s o l t a r  j ip ío s .

L e ó n  C e m b r a n o .

(M a d r id . )

Sin teñir, desaparecen usando

BBIllANTIIIA IHDIA
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b u e n  h u m o r

c  U  R  O  INI
c o r r e s p o n d ie n te  a l  núm . 440 de

BUEN HUMOR

que d eb erá  acom pañur a to ­
do t ra b a jo  qne se  nos r e ­
m ita  p a ra  el Concnrso pec- 
Bianente de ch istea  o como 
eo laboradores espontáneos.

C h o fe r  g a la n t e :
I b a n  d o s  a r i s t ó c r a t a s  e n  u n  

a u t o  p o r  u n  c a m in o  m u y  a c c i ­

d e n t a d o .
D e  p r o n t o  v u e l c a  e l  a u t o ­

m ó v i l ,  y  e l  c h o f e r ,  q u e  a c a b a  

de s e r  d e s p e d id o  d e  s u  a s i e n ­
to ,  s e  a c e r c a  a  la  p o r t e z u e la  

y dice ,  g o r r a  e n  m a n o :
— P a r t i c ip o  a  l o s  s e ñ o r e s  

q u e  h e m o s  t e n id o  e l  h o n o r  de  

v o lc a r .
E l  l i c e n c ia d o  S a n  R o m á n .

U n a  s e ñ o r a ,  c o n  c a ra  m u y  
c o m p u n g id a ,  e n t r a  e n  e l  D e ­
p ó s i t o  j u d ic ia l  y  p r e g u n t a  a  

u n  e m p le a d o :
— ¿ H a n  tr a id o  a q u i  e s t a  m a ­

ñ a n a  e l  c a d á v e r  de u n  h o m b r e  

a h o g a d o ?
— ¿ Q u é  s e ñ a s  p e r s o n a l e s  

t i e n e ?

Casa de las Pantallas
La de gusto ■más exquisito 

Modelos desde 2 ,5 0  pesetas 

ROMERO — Fuencarral, 63

— T r a d u c ía  b i e n  e l  id io m a  

in g l é s .
A r s e n io  V in a g r e  (M a d r id ) .

E n  la  e s c u e la :
E l  m a e s t r o .— A  v e r ,  d í g a n ­

m e  u n a  c i f r a  r e s p e t a b le .
E l  a lu m n o .— E l  m i l . . .  i ta r .

M. D. ( B a r c e l o n a ) .

— ¿ E n  q u é  s e  p a r e c e  e l  R á c -  
in g  de S a n t a n d e r  a  L o n  C ha-  
n e y  r e s p e c t o  a l  c o m p o r t a m ie n ­

to  c o n - e l  A t h l e t i c  de B i lo a o ?

— E n  q u e  c a m b ia n  d e  c a ra  

cu a n d o  le s  p a r e c e  b ie n .

E l  c a r n ic e r o  ( B i l b a o ) .

E n  la  b a r b e r ía :
E l  c l i e n t e . — Y o m e  a f e i t a r í a  

ta m b ié n  co n  m u c h o  g u s t o ;  p e ­
ro, c o n  f r a n q u e z a ,  m e  s i e n t o  

u n  p o q u i to  a l e g r e .  ¿ N o  im p o r ­
ta r á  e s o ?

E l  b a r b e r o .— ¿ Q u é  h a  de i m ­
p o r t a r ?  ¡M á s  a l e g r e  e s t o y  y o !

V i c e n t e  de  C a s tr o  
( C a n i l l e j a s ) .

E n t r e  u n  j e f e  de  e s t a c i ó n  y  

u n  p a le t o :
E l  p a le to .— S e ñ o r ,  ¿ t i e n e  u s ­

t e d  la  b o n d a d  d e  d e c ir m e  
c u á n t o  f a l t a  p a r a  p a s a r  e l  c o ­
rre o  de A n d a l u c ía ?

— T r e s  h o r a s .
— ¿ Y  p a r a  e l  r á p id o ?
— H a c e  d os  h o r a s  q u e  p a s ó .
— ¿ Y  e l  m e r c a n c í a s ?
— ¡ N i  q u e  f u e r a  u s t e d  u n  

ju e z !
— P e r d o n e  u s t e d ,  s e ñ o r ;  e s  

qu e t e n g o  q u e  c r u z a r  la  v ía  
y  n o  q u i s i e r a  s e r  a t r o p e l la d o .

L e ó n  C e m b r a n o  
(M a d r id . )

E n  c a s a  d e l  d o c to r :

U n a  c r ia d a .— V e n ía ,  v e n ía ,  
s e ñ o r  doctoi' ,  de  p a r t e  de m i  
s e ñ o r  am o , qu e  q u é  h a y  de la  
r a d i o t e l e f o n í a  q u e  l e  h iz o .

E l  d o c to r .— D e  la  r a d io g r a ­

f í a  q u e r r á  u s t e d  d ec ir .

L a  c r iad a .— E so ,  e s o ,  s í ,  s e ­

ñor .

E l  d o c to r .— P u e s  b i e n ;  t u  

s e ñ o r i t o  h a  s id o  a f in a d o r  de  
p ia n o s ,  ¿ v e r d a d ?  Y  d e b e  l l e v a r  
m u c h o s  a ñ o s  c e s a n t e ,  ¿ v e r d a d  

qu e  í í ?

L a  c r iad a .— Sí, s e ñ o r ;  ¿ y  en  

q u é  lo  h a  c o n o c id o  e l  d o c to r ?

E l  d o c to r .— P u e s  e n  q u e  he  
e n c o n tr a d o  m u c h o s  ó r g a n o s  

d e s c o m p u e s t o s .  ,

E n r iq u e  S o to  y  S o to .

CANA/

LA HORRAPresenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARRAL, 26, y 
MONI  ERA, 15, primeros

La mejor casa de España en su género

— M e h a n  d ic h o  q u e  “ C a g a n -  
c h o ” v a  a  h a c e r  o p o s i c io n e s  
a  C o r r e o s . . .

— ¿ P o r  q u é?

— P o r q u e  s e r á  e l  ú n ic o  m o ­
do de q u e  t e n g a  u n a  “ p l a z a ” 
p a r a  é l.

H é r c u le s  ( E n g u e r a ) .

E l  pa p á .— H o y  e s  t u  s a n to ,  
h i j i t o .  ¿ Q u é  q u ie r e s  q u e  t e  r e ­
g a le  ?

E l  n iñ o  p r e c o z .— P u e s . . .  d a ­
m e  u n  p a p e l  de f u m a r  y  u n a  
c e r i l l a ,  qu e  e s  q u e  no  t e n g o  

ta b a c o .

A r d u r a  y  M ú g ic a .

INVEtyiTO 
M ARAVILLOSO

P ara  volver los cabellos 
blancos a su color primi­
tivo a  los 15 días de 
darse una loción diaria. 
Su acción es debfda al 
oxígeno del aire, por lo 
que constituye una nove­
dad. No mancha ni la 
piel ni la ropa. La cas­
pa desaparece rábidamen­
te. Ojo con las imitacio­

nes y falsificaciones.
De venta en todíts partés

L A B O R A T O R I O  

CASPE S2 
B AR C ELON A

- ¿ D e c í a  u s te d  q u ?  e ra  u n  C o rre g g io ?
- N o ;  e s  u n a  rép lica .
- ¡ O h ! ,  d e  to d o s  m o d o s, t a m b ié n  es  u n  p in to r  d e  p r im e ra ,  ¿ v e r d a d ?

(D e  L on don  Opinión.)

Ayuntamiento de Madrid



íO /V D E iV C lA ®
C. A . M. ( A l i c a n t e ) . —‘ U n o  

de lo s  t r a b a j o s  e s  de  lo s  qu e  
c o r r e n  p e l ig r o  e n  e l  N e g o c i a ­
do de  la  C e n su r a  g u b e r n a t iv a ,  
y  e l  o tr o  e s  u n  c u e n to  v i e j í ­
s im o  qu e,  a u n q u e  e s a  c e n s u r a  
le  d e ja r ía  p a s a r ,  la  n u e s tr a ,  
q u e  t a m b ié n  e s  s e v e r a  a  v e ­
c es ,  no  le  d e ja .

L. d e  T. (E l  E s c o r ia l ) . — N o s  
h e m o s  v u e l t o  lo c o s  de  r e p e n ­
t e ;  y ,  e n  e s e  e s t a d o  de m e n ­
t e c a t e z ,  h e m o s  a d m i t id o  d os  
d e  lo s  c in c o  p o r t e n t o s o s  a d e ­
f e s i o s  h u m o r í s t i c o s  q u e  u s t e d  
n o s  r e m ite .

Pora camisas a la medida

Madiid-Viena
N. P E Ñ A

Nontera, 41.-Tel. 16662

M a r g a r i t o  ( A lm e r ía ) .
E l  a m ig o  M a r g a r i t o  

n o s  m a n d a  d e s d e  A lm e r ía  
u n  l l o r o s o  a r t i c u l i t o  
q u e,  s i  no  e s t u v i e s e  e s c r i to ,  
m u c h o  m e j o r  e s t a r ía .

P e r o ,  e n  fin, c o m o  e l  m a l  

e s t á  h e c h o  ( y  e s t á  h e c h o  b a s ­
t a n t e  m a l ) ,  a h o r a  lo  q u e  h a y  

q u e  h a c e r  e s  a r r e p e n t i r s e  y  
j u r a r n o s  s o l e m n e m e n t e  no  v o l ­
v e r  a  h a c e r lo  m á s .  C on  e s t a  
l e v é  c o n d ic ió n ,  s e g u ir e m o s  

s ie n d o  a m i g o s  h a s t a  la  m u e r ­
t e .  S i  n o ,  1 n o !

J .  N .  P .  (S a n  S e b a s t i á n ) . —  
H e m o s  t e n id o  e l  h o n d í s im o  
d i s g u s t o  d e  d e s e s t i m a r  s u s  d i-  
b u j e t e s ,  q u e  a u n q u e  e s t á n ,  en  

e f e c t o ,  m á s  ■ p a s a d e r i l l o s  q u e  
lo s  q u e  m a n d ó  a n t e r io r m e n t e ,  
t o d a v ía  no  e s t á n  t o l e r a b le s ,  n i  
m u c h o  m e n o s ,  a u n q u e  u s te d ,  
e n  s u  j u v e n i l  o p t im is m o ,  s e  
h a y a  c r e íd o  o t r a  c o s a .

M. F .  P .  ( B u e n o s  A i r e s ) . —  
N o  e s t á  m a l ,  p e r o  p o d ía  e s t a r  
m e j o r . . .  Y  c o m o  p o d ía  e s t a r  

m e j o r ,  p u e s  no  n o s  p o n d r e m o s  
d e  a c u e r d o  h a s t a  q u e  no  e s t é  
to d o  lo  m e j o r  q u e  p u e d a  e s ­
t a r . . .  -

C o n s o c io .— E s  m á s  a b u r r id o  
q u e  u n a  c o n f e r e n c i a  e u g e n é -  
s ic a .

V a le r ia n o .— N o  v a l e . . .  r ia n o .

G. R . (M a d r id ) .— ^Nos h a  d a ­
do m u c h í s im a  p e n a  q u e  su  
a m a n t e  e s t é  e n  u n  h o s p i t a l ,  
p e r o  n o s  da  m u c h a  m á s  l á s t i ­
m a  q u e  u s t e d  s e a  t a n  id i o t a  
n a r r a n d o  e l  h e c h o .  Y  la  r a zó n  
e s  de p e s o :  s u  a m a n t e  p o d rá  

a l iv ia r s e ,  p e r o  u s t e d  y a  no  
t i e n e  cu r a .  M o r ir á  u s t e d  de  
m e n t e c a t e z  a s c e n d e n t e  y  p r o ­
g r e s iv a ,  m ie n t r a s  s u  a m a n t e  
s a ld r á  d e l  h o s p i t a l  y  s e g u ir á  
h a c ie n d o  d e  l a s  s u y a s  c o n  
o tr o s  p o e t a s  m e n o s  i m b é c i l e s  
q u e  u s te d .  Y  d e c im o s  q u e  m e ­
n o s  im b é c i l e s ,  no  p o r  m o l e s ­
t a r l e  a  u s te d ,  s in o  p o r q u e  m á s  
im b é c i l e s  e s  im p o s ib le  q u e  lo s  

h a y a ,  e i g u a l  de, i m b é c i l e s  e s  
d i f i c i l í s i m o ,  c a s i  im p o s ib l e  
ta m b ié n .

M. T. P .  (L e ó n ) .
E s e  c u e n to ,  “ L a  p e s e t a ” , 

d e l  qu e  u s t e d  p r e s u m e  t a n to ,  
e s  u n a  s a n d e z  c o m p le ta  
q u e  a l  m á s  s e r e n o  da  e s p a n to .

C. R . P .  (M a d r id ) .— Su d e s ­
t e r n i l l a n t e  a r t íc u lo ,  t i t u la d o  
“ ¡H o ,  l o s  b o r r a c h o s ! ” , d e b id o  
a  l l e v a r  la  h a c h e  e n  u n  l u g a r  
q u e  n o  l e  c o r r e s p o n d e ,  n o s  h a  
p r o d u c id o  m u y  m a l í s i m a  i m ­
p r e s ió n  d e s d e  e l  p r in c ip io .  
L u e g o  h e m o s  v i s t o  t a m b i é n  un  
“ h a c o r d e ó n ” c o n  o tr a  h a c h e  
d e s c o m u n a l ,  p o r  lo  c u a l  no  n os  
h a  s o n a d o  to d o  lo a g r a d a b le ­
m e n t e  q u e  e r a  de e s p er a r .  
D e s p u é s  n o s  h a n  c h o c a d o  u n o s  
“ h o j o s ” m e la n c ó l i c o s ,  ca d a  
u n o  c o n  s u  h a c h e  a s í  d e  g o r ­
da. Y  m e n o s  m a l  q u e  c u a n d o  
le  s u p o n í a m o s  a u s t e d  e l  a c a ­

E I av iad o r .— E s ta b a  p ro b a n d o  b a t i r  u n  reco rd .

E l cam p esin o .— Y lo h a  b a tid o ,  s e g u ra m e n te ,  p o rq u e  es 

u s te d  el p r im e r  h o m b re  e n  e s to s  c o n to rn o s  q u e  d esc ien d e  
d e  u n  á rb o l  s in  h a b e r  sub ido  a n te s  a  él.

(D e  Candide.)

p a r a d o r  m a y o r  d e  h a c h e s  d e l  
r e in o ,  n o s  h e m o s  e n c o n tr a d o  
c o n  u n  p á r r a fo  qu e  d ic e :

“ L o s  b o r r a c h o s  “ a n ” c o n s e ­
g u id o  e l  “ o n o r ” . . . ”

Y , g r a c i a s  a  e s t e  p á r r a fo ,  
h e m o s  p o d id o  c o m p r o b a r  qu e,  
a f o r t u n a d a m e n t e ,  s e  le  h a b ía n  
a c a b a d o  a  u s t e d  p a r a  s ie m p r e  
l a s  c o n s a b id a s  h a c h e s .

D e s p u é s  d e  e s t o ,  c la r o  e s  
q u e  n o s  h a n  p a r e c id o  d e  e s c a ­
s í s i m a  i m p o r t a n c ia  u n a  ‘‘v o -  
t e l l a ” c o n  u v e  ( q u e  t a l  v e z  
c o n  “ u v a ” p o d r ía  p a s a r )  y  
u n a  “ e s p o s i c i ó n ” c o n  e s e  (q u e  
h u b ie r a  e s t a d o  m e j o r  c o n  
e s a . . . ,  c o n  la  e s p o s a  d e l  c u r d a  
d e  s u  v e c i n o ,  q u e  a  u s t e d  p a ­
r e c e  q u e  le  g u s t a  u n  r a t o  la r ­
g o ,  s e g ú n  s e  d e s p r e n d e  d e  s u  
a r t i c u le :  o).

Y  to d o  e s t o  ju n t o ,  h a  p r o ­
v o c a d o  n u e s t r a  r e s o l u c i ó n  i r r e ­
v o c a b le  de  a r r o j a r  a l  c e s t o  s u s  
g e n i a l e s  c u a r t i l l a s ,  lo  c u a l  h e ­
m o s  h e c h o ,  s u p l i c á n d o le  qu e  
n o s  p e r d o n e  la  l o n g i t u d  de la  
c h ir ig o t a ,  a  ,1a q u e  u s t e d  h a  
d ad o  lu g a r  p o r  s u  m a la  c a ­
b e z a .  A m é n .

A . d e  D .  (S a n  S e b a s t i á n ) . —
S e r ía m o s  u n o s  in m u n d o s  e m ­
b u s t e r o s ,  ¡ oh ,  f in í s im o  y  d o ­
n o s t ia r r a  a m i g o ! ,  s i  n o  r e c o ­
n o c i é s e m o s  e n  s u  t r a b a j o  d e s ­
t e l l o s  h u m o r í s t i c o s  e n t e r n e c e -  
d o r e s .  M a n d e ,  p u e s ,  lo  q u e  le  
s a l g a  d e  la s  n a r ic e s ,  p o r q u e  
p u d ie r a  o c u r r ir  q u e  e n c o n t r á ­
s e m o s  a lg o  a p r o v e c h a b le .  E s t o  
q u e  n o s  h a  d i s p a r a d o  u s t e d  
c o m o  b o t ó n  de  m u e s t r a  n o  l l e ­
g a  a  la  c o m p le t a  p e r f e c c ió n  
e x ig id a ,  p e r o  p r o m e t e ,  c o m o  
h e m o s  d ic h o  a l  p r in c ip io .  A h o ­
r a  b i e n :  u s t e d  v e r á  s i  la  p r o ­
m e s a  p u e d e  c o n v e r t i r s e  en  

c u m p l im ie n t o  de la  p a la b r a  o 
no.

F .  P .  A . ( G e t a f e ) .  —  ¡ Q u é
c la s e  d e  b e s t ia l id a d  m á s  m a g ­
n a ,  q u e r id o  c o m p a ñ e r o !

F .  A"-. N .  (M a d r id ) .— E s  u n
e s c á n d a lo  de m a lo .

T . B .  G. ( B a d a j o z ) . — ¿ D o s ­
c i e n t o s  d o c e  v e r s o s ,  y  h a b la n ­
do  de la  f lo r id a  p r im a v e r a  c o ­
m o  la m e n t a b le  a ñ a d i d u r a ?  

¡ A n t e s  la  m u e r t e  p e s t i l e n t e  y  
f r ig o r í f ic a ,  m í  d i l e c t o  a m ig o !
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C R E M A

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un p reparado  único, con propiedades ma* 
ravillosam ente .c u ra 't iv a s  y reconstituyentes* 
La epidermis lo absorbe como las p lan tas el 
riego. Alim enta los téjidbs y aum en ta  su e la s ­
ticidad; limpia los ^porós de toda im pureza y 
m ateria  exterior tióciVa; b lanquea y conserva 
el cutis; borra  pau ía tinam ente  las arru^fas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en  la 
dirección que en  el dibujo m arcan  las nechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  te rsu ra  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U 1 0 LA.  — M A Y O R  

■ M A D R I D  =

í^ompañía G?neral c]e Artes Gráficas—Príncipe de Vergara, 42  y 4 4 .—Ma4 ri(J,
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B U E N  H U M O R
Í.''V i;’.y|H>ye

-
I ', '.... '■‘ '■" ■-’;:'-’'i3sĴ ; ^

— ¿ A  qué edad empezó usted a sentir el hipismo?
— ¡O h, desde chico! Pero lo corrijo bien bebiendo un vaso de agua en siete tragos, sin respirar.

Dib. C A S E R O . — M adrid .
Ayuntamiento de Madrid




